
Producciónartesanal,viticultura y
propiedadrural

en la Hispania Tarraconense*

VICTOR REVILLA CALVO

Universidadde Barcelona

RESUMEN

La viticulturaconocióun importantedesarrolloen el norestedelaHispaniaTarra-
conenseentrelos ss. í a.C. y ni d.c. Generalmente,el estudiode este fenómenoeco-
nómico se ha limitado a los circuitos y mercadosdel vino de la provinciaen el Occi-
cienteromano.Estetrabajopretendeanalizarlas característicasde un modeloproduc-
tivo implantadoen áreasconcretas,enrelaciónconel poblamientotardorrepublicano,
quese defineporsu capacidadparaproduciry comercializarun excedentevinícola y,
especialmente,por la integración,en el marcode la villa, de actividadesartesanales
complementanasa la agricultura.

1. Viticultura, vino y consumo:problemasde evidenciay análisisen las
fuentesliterarias

La evoluciónde la viticultura en la Hispania Tarraconensisen épocatar-
dorrepublicanay Alto Imperioes un fenómenopoco conocidoa pesarde su
importanciaparalacomprensiónde lasestructuraseconómicasde estaprovin-
cia. El desconocimientoseexplica,en gran parte,por lanaturalezade la infor-
mación disponible.Hasta fechamuy reciente,ésta se limitaba de forma casi
exclusivaadatosaislados,recogidosen unasfuentesescritasquese concentran
en el periodoque va desdefinales del s. 1 a.C. hastamediadosdel s. u d.C.1.

Este artículo resume los resultados de una tesis doctoral presentada en la Universidad de Barcelona
en 1994. dirigida por el prof. J. Remesal Rodríguez, con el título Estructuras de la economía rural en el lito
ral ME de la Tarraconense, Villae, viticultura y producción cerámica,

1 Todas las referencias literarias sobre Hispania se recogen en las Fon:es Hispaniae Antiquae; para las
fuentes sobre la viticultura en la Península Ibérica: 1. Miró, 1985; id., 1988, 295 st.

Gerión, n.’ 13, 1995. Servicio de Publicaciones. Universidad Complutense. Madrid.
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Talesdatossonde un valorrelativo por su dispersiónenunavariedadde géne-
ros literarios,quedeterminanalgunasde suscaracterísticas(su concisióny ais-
lamiento, laambigiliedadqueresultadel juegode alusiones,etc.). El problema
fundamental,sin embargo,resideen la forma en que los valoresculturalesy
socialesmediatizanla transmisiónliteraria de cienoshechos.Estasituaciónno
es exclusivade la viticultura o de la agriculturaen general;problemassimila-
res afectantanto a los intentosde síntesiscomo a los estudiossobreaspectos
concretosde la economíade la Hispaniaromana2.Con todo, estasdeficíencías
sonespecialmenteevidentesen un ámbito,comoel de laviticultura,paraelque
los agrónomoslatinosproporcionaninformaciónabundantesobreorganización
del trabajoy en el quela arqueologíamuestrala existenciadeinfraestructuras
complejasy prácticasartesanalesde gran entidad.

Por logeneral,la informaciónescritasobrelasprovinciassehautilizadopoco
másquecomoun mediode confinarlaexistenciadeunasprácticasconcretasen
un periodo determinado.Y la viticultura en la Tarraconenseno constituyeuna
excepción.Entreestasnoticias,algunassondemasiadoimprecisascomoparaser
útiles; Diodoroo Estrabón,porejemplo,hablantan sólo de laextensióndel olivo
o del viñedo en el litoral mediterráneopeninsularenel s. 1 a.C).Por el contra-
rio, otroscasosmuestranun esfuerzopordeterminaráreasmásreducidas,como
Lauro, TarraCo o laLayetania.Algunaslocalizaciones,Tarracoesel mejorejem-
pío, aparecenmencionadasmás de una vez4. Es significativo observarquelas
descripcionesgeográficasglobalesseacompañande datosmuy genéricos.Gene-
ralmente,se reducena alusionesa la fertilidad de un territorio (rasgoque casi
adquiereel valorde un topos),capazde producir todo tipo de recursosagrícolas
y mineralesy que permitela ocupaciónhumana.Frentea ello, en los casosde
mayor precisión,encontramosasociadoslocalizacióny calidadesde vino. Esta
particularidadsecomprendepor la integracióndel datoenun géneroliterariopar-
ticulary refleja,enúltima instancia,lasformasy limitesdelapercepcióndefenó-
menoso hechoseconómicospropiade laAntiguedad.

La informaciónde la fuentesliterariaspresentaunaseriede problemasde
exactitudy contexto,pero especialmentede interpretación.Entrelos primeros,
sin duda,el principal es el del marcocronológico.En algunoscasos,estosdatos
puedensercontemporáneosdel momentode redaccióndel texto.Porel contra-
rio, en otros pareceevidentequeel autorintegraelementoscontemporáneosy
anterioressin excesivapreocupaciónpor distinguir cadasituación(ello es nor-

2 CIr. los trabajos clásicas de M. Rostovtzeff, 1926, y J, J. van Nostrand, ¡937, o la obra de LI, C, West,
929, sobre comercio, en la que se recogen, igualmente, las alusiones a circulación de productos agrícolas;

estas limitaciones se mantienen, incluso, en publicaciones actuales que integran el creciente volumen de
información arqueológica.

Diodom, V, 16,2; Estrabén, 111,4, 16.
Plinio, HN., XIV, 71; Marcial, XIII, i 18; Silio Itálico, III, 369-370; XV, 176-177; Floro, 11,8.
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mal en Plinio, porejemplo)5;cuandono se recurreclaramenteala autoridadde
autoresanteriores.Así, la Geograftade EstrabónempleaconfrecuenciaaPosi-
donio en su descripciónde poblaciones,relieve y recursosde ampliaszonasde
la PenínsulaIbérica6.Debeponerseen relaciónconestamismaprácticala alu-
sióndescontextualizada,tópicay atemporalaciertostemascomunesqueapare-
ceen muchosescritoresde épocaimperial cuandodescribenlageografíade las
provinciashispanas.La laus Hispaniae, laenumeraciónretóricade lasriquezas
proverbialesde la Península,encierraun componentequetienemuchode figu-
ra literaria y pocodedescripciónreal conun marcocronológicopreciso.

Sin duda alguna,laconcisión,ambigliedady reiteraciónde los datosdís-
poniblesexplicaque no se hayaintentadonuncaunahistoria de la viticultura
en la Tarraconense;aunquetampocohan faltado intentosque, siguiendouna
tendenciacomúna muchashistoriaseconómicasde laAntiguedad,sitúanestas
referenciasen un esquemainterpretativo(siguiendoun orden cronológico)a
modo de etapasque definirían la evolución de un fenómenoeconómico7.El
problemase plantea, sin embargo, en otro sentidoy con implícacíonesde
mayor alcancecuandose intentaintegrarfuentesy arqueología.En concreto,
el final de los testimoniosescritos,mediadosdel s. u d.C., podríainterpretarse
comoel resultadode la desapariciónde laviticultura en lazona.La identifica-
ción inicial delas produccionesanfóricasen las queseexportóestaproducción
vinaria (Pascual1, Dressel2-4), que no parecíanir másallá del mismosiglo,
parecíareforzaresta suposición8.

Estainterpretaciónsuponeforzar el silenciode lasfuentesdeun modoabu-
sivo. Sinembargo,revistemayor gravedadel hechodeque,conello, se asimi-
lan dos situacionesdistintas: el final de las exportacionesde vino y la evolu-
ción de la viticulturaen la Tarraconense.Por el contrario,el progresoreciente
de laarqueologíahademostradoquelaproduccióny exportacióndetipos anfó-
ricos vinariosse prolongahastala segundamitad del s. ni d.C., cuandoyano
existenreferenciasescritas9.De forma simultánea,se hademostradola pervi-
venciade laviticultura hastalaAntiguedadTardía,cuandoseconstatala fabri-
caciónderecipientesconunadifusión menor.Se trataría,en consecuencia,de
la desaparicióndeuna forma particularde agricultura,interesadaen la expor-
tación y vinculadaa mercadosamplios,que conocemosa través de las refe-

Para su descripción de Hispania: O. Serbat, 1986,2 lIS,
6 Cfr, E Laserre, en su introducción a los libros íD y ív de la Geografla (Paris, 1966,4 s,).

Un ejemplo es el problema de la interpretación del edicto de Domiciano en el contexto de la evolu-
ción de la viticultura itálica y provincial (A. Tehernia, 1971,81 s.; íd,, 1986, 221 ss,); los problemas que
plantea el uso de información, tanto escrita como arqueológica en historia económica, han sido puestos de
relieve por M. l. Finley, 1985, esp., [8 ss.

Cfr, R. Pascual, 1962; id. 1977.
Miró. 1988, 96 ss.; C. Aranegui y 5. A, Gisbert, 1992; para algunas de estas formas: Pascual, 1977,

68; J. M. Nolla, .1. M) Canes y X. Rocas, 1982, 173 ss,
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renciasliterariasde los ss. í y II d.C. y, especialmente,por su reflejo arqueoló-
gico: infraestructurasproductivasen vlllae, alfares,dispersiónde producciones
anfóricasen elMediterráneooccidental.Comoveremos,sólo estetipo de agri-
culturadesarrollaun conjunto de actividadesartesanalescomplementarias,a
gran escala,que se conocedesdefinalesdel s. 1 a.C.hastaun momentoavan-
zadodel s. ni d.C. La viticultura posterior,limitada a mercadoslocales,sereía-
cionaseguramenteconotrasformasde producciónartesanal.

Sin duda, laprincipal dificultad paravalorar las referenciasliterarias radica
en lanaturalezamismade los datosqueofrecen.Comose ha señalado,se trata,
por lo general,dealusionesbrevesy descontextualizadas,enmuchoscasos,dota-
dasdeciertaambigdedad.En ellasserecogenalusionesaalgunasvariedadescul-
tivadasen Hispania y otras provincias,cuestionesde terminología,formas de
introduccióny cronología.Tambiénes frecuentela alusióna distintascalidades
de vino producidasen territoriosconcretos.Significativamente,en algunoscasos
se comparanestosvinoscon productositálicosde reconocidoprestigio10.Este
hechotieneun graninteréspuestoque reflejael éxito realde algunasvariedades
en el mercadoromano(sonconocidasporel lector) y muestraelgradode desa-
rrollo y la diversidadregional alcanzadapor laproducciónvinícola en algunas
provincias.Peroes igualmenteimportanteporqueevidenciala forma en queun
fenómenoeconómicoes percibidoy presentadoporun escritorantiguo.

De hecho,los problemasqueplanteael análisisdelos textosquealudena
la viticultura en laTarraconensesongeneralesy puedenaplicarsea cualquiera
de los sectoresde la economíaantigual~. El intento de reconstrucciónde los
hechoseconómicosse enfrenta,entodoslos casos,a los límitesqueimponela
percepciónantigua,queniegaa la economíatodaautonomíaconrespectoa la
sociedady al conjunto de normasy valoresético-políticos.En estasituación,
acontecimientosy datosaparecende modo ocasionaly fragmentario,resumi-
dos y velados;o, comomínimo,dotadosde un caracterambiguo12.En nuestro
caso, las referenciasa la viticultura aparecenintegradasen un complejoque
relacionacalidadesdevino (y, ocasionalmente,referenciasa cantidades),for-
masde consumoy statussocial.Raramenteaparecenreferenciasasistemasde
producción,organizaciónde la manode obrao formasde gestión,exceptuados
los tratadosde agronomía;y aún menos,intentosde realizarun análisisglobal
comofenómenodotadode interésy autonomíapropia.

Las alusionesa variedadescultivadas,conocidasporsu resistencia,calidad
y fecundidad,y sucronologíade implantación,queaparecenen los agrónomos

lO Vid. supra, n. 4.
Estos problemas, y su relación con modelos ideológicos. han sido objeto de análisis cuidadosos;

entre la abundante bibliografía, destacan: A. Giardina, 1989; A, Sehiavone, 1989: M. Valencia Hernández,
1991,

12 Giardina. 989, 429; Sehiavone, 1989,7 ss,
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y obrasgeográficaso enciclopédicas,tanto en lo quese refiereal viñedoitáli-
co comoal provincial, son un buenejemplode la integraciónde datoseconó-
micos en un entramadomás amplio. Estasreferenciasse comprendencomo
resultadodel interéspor los rendimientos,especialmentecuandoson impor-
tantes,y por las posibilidadesconsiguientesde enriquecimiento13.Esteinterés
se entiendeenel contextodeunareflexiónqueintegraformasdegestión,orga-
nizacióndel trabajo,inversionesy comercialización,y querefleja el punto de
vista y la percepcióndel conjuntode propietariosruralesparalos quese con-
cibe la literaturaagronómica14.

Deformaparalela,encontramosen los textosunaatenciónal valordel pro-
ducto, en relacióncon losvinos itálicos de consumomasivoo de grancalidad,
que nos introduceen la estructurade la distribucióny el consumo.Estacom-
paraciónsirve parasituarestosvinosprovincialesen unaescalade valoración
quetiene, indudablemente,unaexpresióneconómica:un vino selectoalcanza-
rá un precio elevadoy solo es asequiblea la elite; un vino de pocacalidady
bajopreciose destinaal consumomasívo.En amboscasos,se conoceel mer-
cadoal quese destinael producto.Sin embargo,estapercepciónde la relación
entrecalidad,precio y consumo,o lo quees lo mismo, entreproductoy con-
sumidor, no se estableceen términos abstractos.Por el contrario, aparece
mediatizadaporvaloresculturalesy porelstatus.Estosfactoresdeterminanlas
formasparticularesdelconsumo.En algunoscasos,tal vínculose expresacla-
ramente,como muestranlas referenciasirónicasde Ovidio al vino hispano15;
o las de Marcial, quealudea diversascalidadesde vino entrelos regalosofre-
cidos aun individuo16.

En resumen,las referenciasde gran partede la literaturaantigua,como
resultadode unalógicapropia, sólo ofrecenposibilidadesmuy limitadaspara
plantearciertascuestiones;apenasencontraremosen ella datossobrela orga-
nizaciónde laproducciónagrícolao lagestión,dela mismaformaquees difí-
cil encontrarun análisisde la evoluciónde unaprácticaeconómicaen un ten-

l~ Cfr, las referencias de Plinio el Viejo a rendimientos fabulosos (resultado de las variantes cultivadas,
calidad del suelo o trabajo invertido) en fiN. XIV,48-52; esto permite hablar de una fascination da rende-
ment en los agrónomos latinos (Tchernia, 1986, 217); es clara, en éstos, la percepción de la relación entre
inversión, organización racional de la producción y comercialización, expresadas en el interés por las formas
de cálculo (Cl. Nicolet, 1988, 137 Ss,); paralelamente, Plinio destaca algunos casos de ruina provocados por
la inversión en una agricultura que se entiende como fundamentalmente especulativa (por ejempto, el cono-
cido episodio deL Tarius Rufus: Plinio, fiN., XVIII, 37); vid, además, E Veyne. [978.

4 Para esta cuestión: H, Pavis d’Escurac, 1977; E. Gabba, 1980; L. Capogrossi Colognesi, 1981a;
Nicolet. 1988, t27 ss.

‘~ Ovidio, Ars Ant. III, 645; cfr. las referencias de Marcial (1, 26, 9-lO) al vino adquirido al por menor
en una taberna, puesto que la forma de adquisición se relaciona directamente con el status y la calidad; vid,
Tcberaia, 1986, 174; para la relación status-consumo del vino en Roma: ibid., 28 ss.

16 Marcial, VII, 53,6; XIII, 118; la diversidad de estos regalos se explica claramente por el status de
la persOna.
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tono17. Estasituaciónes especialmentefrecuenteen el contextoprovincial y
dificulta todointentoderealizarun análisisregionalbasadoen las fuenteslite-
ranas.Solo el progresorecientede la arqueologia,tanto por la información
acumuladacomopor los instrumentosconceptualesempleados,ha permitido
abrir nuevaslíneasde investigaciónen estesentido.

2. Alfares y villae

Hastael momento,se hanlocalizadomásde 60 alfaresen el litoral nores-
te de la Tarraconense18.La gran mayoríade ellos se sitúanen vi/Pie, integra-
dos en un amplio conjunto de infraestructurasproductivas(instalacionesde
prensado,depósitos,conjuntosde dolía); pero tambiénpuedenaparecerjunto
apequeñosestablecimientosagrícolasquedebíanformarpartedeunfundus19.

A pesarde queel conocimientode la producciónanfóricaen la provinciase
remontaa algunasdécadas,las limitacionesde la investigaciónarqueológica
handificultadoel estudiode las instalaciones20.Generalmente,los trabajosse
hancentradoen elestudioaisladode loshornos,un elementofácilmentereco-
nocible y con suficiente entidad arquitectónica, ignorando otros elementos
(almacenes,depósitos,áreasdetrabajoo residenciales>21.Esteanálisis,además,
se ha limitado a labúsquedade paralelosy al planteamientode cuestionestéc-
nicas.La únicaexcepcióna estanorma,los vertederos,es fácilmentecompren-
sible,yaqueconcentrangrandescantidadesde materialcerámicosusceptiblede
estudio.En estascondiciones,resultaprácticamenteimposible definir las for-
mas de organizaciónadoptadasporeste artesanadorural y su relación con las
dimensionesy orientaciónconcretasde la actividad22.El resultadoes un pano-
ramaaparentementehomogéneo,por lo querespectaa la entidady formasde

‘~ Los tratados agronómicos ofrecen algún ejemplo: Nicolet, 1988, 134.
‘~ Miró, 988, 12 ss., incluye 49; para algunos lugares aparecidos con posterioridad: V. Revilla, 1993,

116; aunque aquí nos limitamos a una parte de la provincia, esta vinculación entre viticultura y producción
cerámica aparece en otras zonas (País Valenciano, Baleares), posiblcmente desde época augustea; vid. C.
Aranegui, 1981; J. A. Gisbert, 1987; Aranegui y Cisbert, 1992; .1. Ramón, 1991.

~ Entre los estudios globales de algunos centros productores y la villa en la que se enclavan pueden
cttarse: A, López etalii, 1992 (para Adanó, en Vilanova i laGeltró, Barcelona); Revilla, 1993 (lAumedina,
Tivissa, Tragona); J, Martínez, 1. Folch, T. Casas, 1988 (Can Feu, Sant Quirze del Vallés, Barcelona).

20 Cfr. Pascual, 1962; id., 1977; Tehernia, 1971; en todos ellos se ha privilegiado el estudio de las ánfo-
ras en perjuicio de los talleres,

21 La información sobre los hornos romanos es muy amplia; un buen estudio en N. Cuomo di Caprio,
1985 (con bibliografía anterior); no existe, para Hispania, un estudio global con posterioridad a D. Fletcher,
1965 (limitado a aspectos tipológicos).

22 Estos problemas son evidentes en Miró, 1988, l2ss,,cuandose intenta definir la entidad deun lugar;
vid,, por ejemplo. de su inventario, los n.’ 18 (en el que iníegra todos los talleres alrededor de Baetulo y con-
vierte a la ciudad en un solo centro artesanal), l9a y 19b (separados de la anterior, por el contrario), 20 y 2I
(probablemente, un único taller) o 40.
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organización,que se contradicecon la diversidadquemuestrala arqueología:
hornosde pequeñasdimensiones,aisladosy funcionandoun breveperiodode
tiempo; tallerescon instalacionescuidadosamenteestructuradas,integradosen
laactividadagrícolade unavilla; alfaresautónomosqueprolongansu actividad
durantegeneraciones.El problemaprincipal es,sin embargo,la imposibilidad
de relacionarel artesanadoconun determinadomodelode agricultura,orienta-
do hacia la comercializaciónde un excedente,que suponela integraciónen el
fundusdeactividadescomplementariasal ciclo productivo. Es igualmentedifí-
cil establecerla relacióncon las oportunidadescreadaspor la demandarural y
urbana,quetambiénincidiráen la organizacióny evoluciónde los alfares23.

El litoral delaTarraconensepresenta,enestesentido,un panoramamuydiver-
sificado, querefleja directamentela pluralidad de modosde organizacióny de
integracióndel artesanadoen el mediorural. La forma másextendidapareceser
ladel taller vinculadoprioritariamentea las necesidadesde unaexplotación.Así
lo hacenpensarlos numerososlugaressituadosen villae. Estarelaciónse conoce
graciasalasfuentesjurídicasy ladocumentaciónprivadade épocaromana24.Sin
embargo,estaevidenciapuederesultarengañosa.Comoseobservaen lostratados
deagronomíaoen lavisióndel mundoruralquedala legislación,todofunduspre-
sentaunadiversidadde posibilidadeseconómicas,no exclusivamenteagrícolas,
organizadasen formadiversa.Esteconjuntode posibilidades,queresultande las
dimensionesy recursosdel lugar, de la mayoro menororientaciónde laagricul-
turahacialacomercialización(implicandoactividadescomplementariasy la vin-
culacióna estructurasde distribución) y del interésdel propietario,puedeciesa-
rrollarse perfectamenteen el interior de la explotación. Es probableque, en
muchoscasos,unaactividad comolaproduccióncerámicacomplementeabaste-
cimientointernoy venta;o queevolucioneen estesentido.En estascondiciones,
debeevitarseelpeligrode interpretarlasituacióntopográficadel alfarcomorefle-
jo de unasubordinacióneconómicao de unaúnicaformaorganizativa.

La evidenciapuederesultarigualmenteengañosasi nos limitamos a des-
cribir laconcentraciónde instalacionesen un lugar. El númerode hornosy sus
dimensiones,o laextensiónde lasinfraestructurasen un espaciofísico, no sig-
nifican muchosi no podemosestablecerla cronologíade su uso y, en particu-
lar, las formasde producciónquepermitenexplicar la organizacióny funcio-
namientodel conjuntoen un periodoconcreto.El total de hornosindividuali-
zadosen un lugar no constituyeun criterio válido paradeterminarla impor-
tanciadesuactividady su posiciónfrenteaotros talleres25.Porel contrario,la

23 Son numerosos los talleres, integrados en villae, cercanos a los núcleos urbanos; Baetulo e Iluro
constituyen un buen ejemplo: M. Prevosti, 1981b, 35, 538; Miró, 1988, nY 18 y 19a-b; comunicaciones y
acceso a la demanda son factores importantes para comprender la implantación de este artesanado a cierta
escala; vid, J,-P. Jacob, 1984.

~ Vid. inflo.
25 Revilla, 1993, 42.
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interpretaciónde estasestructurasdebepartir del análisisde cadaunade ellas
y de susrelacionesmutuas.Sólo de estaforma se podránreconstruirlos posi-
bIes modelosorganizativos,querespondena unaentidadconcretade la activi-
dad y que definenla importanciade un taller frente a otros.A partir de ahí,
puedeestablecerseel gradodedesarrollodela viticultura enciertasáreasen un
periodoconcreto.

El estadode la investigaciónen la Tarraconensehacemuy difícil alcanzar
esteobjetivo.Sólo en algunoscasosha podidolocalizarseun cierto númerode
hornos,no siempreconunacronologíaprecisa,quehacenpensaren unaacti-
vidad aciertaescala:cuatro,en La Salut(Sabadell)y CanFeu(SantQuirzedel
Vallés); tres, en Torre Llauder (Mataró) o Els Antigons(Reus);dos, en Adarró
(Vilanovai la Geltró)o lAumedina(Tivissa)26.En algunoslugarespuedeapa-
recerun único horno.Ello planteala cuestiónde sitansólose conoceunaparte
del conjunto o sí, porel contrario,estaestructuraaisladarefleja realmentela
entidadde la actividad. En otros, en fin, tan sólo se disponede vertederosde
material cerámicoqueplanteanproblemasespeciales,puestoque sólo permi-
ten señalarlapresenciadeprácticasartesanalesenun periodoindeterminado27.

Un problemaespeciales el de la diversidadde dimensionesy soluciones
estructuralesqueaparecenen algunoslugaresconvarioshornos.Es particular-
mente chocantela aparentecoexistenciade grandeshornos,de arquitectura
muy compleja,conotros muy modestos.En La Salut, por ejemplo, encontra-
mos un horno con doblepraefurnium, del tipo II]d (en la clasificaciónde N.
Cuomodi Caprio),conunasuperficiede 29 rn2 juntoa otrode plantacircular
y pequeñasdimensiones,muy corriente en el mundo romano28.Situaciones
comoestapodríanhacerpensarenunaespecializaciónde ciertasinstalaciones,
en actividaden el mismomomentoqueel conjunto principal,quereflejaríala
diversidaddeproduccionesquecaracterizaa los alfarescatalanes.Así, en Can
Feu, se ha propuestoque un pequeñohorno aisladohabría sido destinado
exclusivamentea lacocción de cerámicascomunes29.Pero tambiénes proba-
ble que nos encontremos,en muchoscasos,ante el resultadode unatransfor-
macióninternade la actividadartesanal:mayor volumende produccióno, por
el contrario,contracciónde la misma; inclusiónde nuevoselementoscerámi-
cosen el repertoriofabricado,etc. Estosfactoressupondríanla incorporación

26 ParaAdarró, Can Feu y Tivissa supra n, 19; para La Salus y Els Antigons. Miró, 1988, ni 13 y 45,
respectivamente; la bibliografía es muy abundante en el caso de la silla de Torre Llauder: M. Ribas, 1972;
Prevosti, 1981b, nY 243; Miró, t988, nY 26.

27 En ocasiones, la clasificación de un lugar como taller se ha basado exclusivamente en su presencia;
cfr. Pascual, 1977, passini.

25 Tipo 1/a, conocido en otras áreas de Hispania: Revilla, 1993, 30; en Cataluña son muy frecuentes los
tipos lI/b y lI/c,

29 Martínez, Folch, Casas, 1987; sin embargo, una cocción puede combinar diversos elementos, a fin
de aprovechar cl espacio de la cámara: E Laubenheimer, 1990, 40,
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o abandonode nuevasestructuras(con capacidady característicastécnicas
específicas)y formasdiferentesdeorganización(aisladoso trabajandoenbate-
ríasde 2 ó 3 hornos)30.Lamentablemente,en ningunode los centrosde gran-
desdimensioneso conperiodosde actividadprolongadosconocemoslaevolu-
ción generaldel conjunto.

Algunos talleresasociadosa vi/loe pennitenver procesosde trabajocoor-
dinadosy a mayorescala.Esposible,porejemplo,encontrarconjuntosde hor-
nos trabajandoen batería.Una varianteespecialdeestasagrupacionesson los
alfaresque integran 2 ó 3 hornosde tipología similar, una áreade servicio
comúny otrasdependenciasen un bloquearquitectónicocompactoconcebido
unitariamente;Adarró y Can Su son un buen ejemplo. Sus características
estructuralesy cronologíahacenpensarenun modeloparticularde unidadarte-
sanal implantadoenciertasáreasde la Tarraconenseen relacióncon laexpan-
siónde la viticultura.Paralelosde estasformasaparecenen algunasprovincias
(Galias) y en Italia (litoral adriático) en el mismo contextoeconómico:una
agriculturainteresadaen la exportaciónqueintegraactividadescomplementa-
rias31.

La relaciónde la actividadartesanalcon la agriculturano debehacerpen-
sarquelos alfaresse integraríansiempreen vi/loe. AlgunoslugaresdelaTarra-
conenseparecenhabersobrepasadoestemarco,organizándosede forma autó-
noma.Entreellos,se incluyenFenals,en actividadhastafinalesdel s. í d.C., y
Llafranc, queperdurahastael í¡í32. El primerodeellos, muestralo quedebía
serun taller de estetipo. Constade variasdependenciasrectangulares(alma-
cenesy zonasdetrabajo)dispuestasalrededorde un patio central.No se cono-
ce la localizaciónde los hornos,perodebíasersimilar ala del taller de 1 Al-
madrava(enDenia), conunacronologíasimilar. Aquí, loshornosse sitúanen
un espaciodescubiertoalrededordel cual se disponenáreasde trabajoy de
residencia33.Significativamente,estostalleresse incluyenentrelos quefabri-
can unagamamuy diversificadade productosque puedeincluir vajillas de
mesae imitacionesde cerámicade cocinaafricana. Se tratade elementosde
amplio consumo,producidosde forma estandarizada,cuyafabricaciónsólo se
justifica por la pretensiónde vendera granescala34.Estasituaciónno implica
unaseparaciónradicalde esteartesanadoconrespectoa las necesidadesde la
agriculturay, muchomenos,unaseparaciónentreformasartesanalesapartirde
sus producciones:unatotalmenteautónoma,caracterizadaporunafabricación
industrial, y otra dependientede unavilla, con una producciónesporádicay

30 Revilla, 1993, 41.
3t D. Brentchaloff, 1980; D. Manacorda, 1990.
32 Casas et alii, 1990, 53 ss., 69 sg.; Nolla, Canes, Rocas, 1982,
~ Aranegui, Gisbert, 1992. 101, fig. 1.2 (este conjunto sufrió varias reformas).
~“ Sobre la relación entre implantación, producción y demanda para explicar la organización de un

taller o centro de producción, Jacob, 1984, 354.
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modesta.Todos los centroscitadosfabricaron ánforasque se venderíanen
fundi vecinos,de la misma forma que talleressituados en vilIae producirían
parcíalmenteparala venta35.

La cronologíade implantaciónde los alfares reflejaclaramentesuvincula-
ción ala expansiónde la viticultura en el litoral de la Tarraconense;expansión
que,comoveremos,va unidaalaevoluciónde las estructurassocio-económicas
de estaáreadesdefinales de la República.Existentestimoniosde quela fabri-
cación de ánforasvinariasse inicia en el segundocuarto del s. í a.C.36. Sin
embargo,lagranmayoríade alfaresconocidossesitúanenépocaaugusteay no
parecensobrepasaresteperiodo37.Sin duda,enesteapanado,comoen otros,las
limitacionesdela investigaciónarqueológicahancondicionadolas posibilidades
de análisis.Las excavacionesincompletasde villae e instalacionesproductivas,
o delosmismosalfares,hanprovocadounavisión excesivamentehomogéneade
la evoluciónde la viticultura en la provincia. La impresiónqueresultaes lade
un desarrollounidireccional:apariciónprecozen ciertasáreas(litoral entreRae-
talo e 1/am, ValRs); momentode máximaexpansión,con la incorporaciónde
todoel litoral, enépocaaugustea;lentadecadenciageneral,iniciadaamediados
del s. ¡ d.C., reflejadapor unaprogresivacontraccióndel númerode alfares.En
estecontextosehacedifícil explicarla pervivenciade referenciasen las fuentes,
queseprolonganhastamediadosdel s. u. De lamismaforma, no sepuedeacep-
tar la ideade unadecadenciageneral,porun agotamientoprogresivoquesepro-
longaríadurantecasidos siglos,hastafinales del íí¡38.

Es obvio, por el contrario,que tal homogeneidadno existe. En primer
lugar, un análisismásprofundode laevidenciaarqueológicamuestraquealgu-
nasáreasde la Tarraconenseparecenvinculadasa la viticultura hastafinales
del s. í, o bien entradoel s. ¡t d.C., coincidiendocon la informaciónaportada
por lasfuentesliterarias(vinos de Tarraco); otras(comarcaslitoralesde Gero-
na),siguenproduciendorecipientesparala exportaciónhastabienentradoel s.
¡íí39. En ciertoscasos,se tratadeun fenómenoprecoz,peroen otrospuedetra-
tarse de una incorporaciónmás tardía. Tampocodentro de cada zona hay
homogeneídad:junto a alfaresmuy antiguosalgunoslugaresnuevos pueden
iniciar la fabricaciónde ánforasconposterioridad40.En fin, algunosterritorios,

35 Situaciones similares se conocen en las Galias: grandes centros productores de sigillata. que inclu-
yen la fabricación de ánforas como uno de sus capítulos (E Laubenheimer. 1989). junto a talleres de villae
que fabrican sigillata o imitaciones de cerámica de cocina africana (ea~l., 1985, 217),

36 Imitaciones de áníoras itálicas Dressel 1: Miró, 1988, 60; recientemente, se han identificado ‘tntta-
ciones de la forma Lamboglia 200 el territorio del/uro,

~ Revilla, 1993,44 s., 116,
~ Cfr, el esquema propuesto en Miró, 1988, 203-208, que sc encuentra ante dificultades semejantes.
3~ Nolla, Canes, Rocas, 982. lY3ss;lasisuacióncssimilareneí surdcValeocia:Aranegui,Gisbert, 1992.
40 Este podría ser el caso de Sta, María de les Feixes, en una zona donde la viticultura se implanta tem-

pranamente (el Vallés) y que sólo parece fabricar imitaciones de Gauloise 4 y terra sigillata hispánica, a situar
a finales dcl s, 1-inicios del II d,C,: Pascual, 1977, 69; para otros lugares, Casas cf alii, 1990, 24, 76 ss.
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o una partede ellos, parecenincorporarseal fenómenode la produccióny
exportaciónvinícola sólo en el marco delas condicionesespecialmentefavo-
rablescreadaspor la política augustea,tanto en la Tarraconense,comoen las
provinciasoccidentalese Italia, queconstituyensu mercadopreferente41.En
general,la aparicióny desarrollode la viticultura debeanalizarseenel marco
de unatransformaciónde las estructurassocio-económicasqueafectaal con-
junto de laprovinciay dela cualaquéllaconstituyeun fenómenoespecífico42.
Un problemarelacionadoes el de la importanciade estemodelode agricultu-
ra, en cadaterritorio y en el litoral provincial tomadoen su conjunto.Estaes
unanecesidadfundamentalparacomprenderel alcancede loscambiosprodu-
cidos.

La evoluciónposteriorde la viticultura en la Tarraconensey, en especial,
de susposibilidadesdecomercialización,desdemediadosdel s. 1 d.C., deter-
mina el desarrolloseguidopor el artesanadorural. Probablemente,la orienta-
ción hacia mercadoslocaleso regionalesy la contraccióndel tráfico vinario
privó de sentido,en muchoscasos,la organizaciónde un artesanadodestinado
a fabricar recipientesde transporte(lo que se traduceen la disminuciónde la
documentaciónarqueológica).Pero la desapariciónde estostalleresno tíene
porquesuponerel final dela viticultura en todaslas zonas.Se trataría,en todo
caso, del final de una cierta forma de agricultura. Una confirmaciónde ello
podría serla pervivenciade la producciónanfórica en épocatardía en áreas
(Vall~s) dondela viticultura se conocíadesdeépocade Augusto. El hechode
tratarsede formas inspiradasen prototiposnuevos,y no en los modelostarra-
conensesaltoimperialescomoseríanormal, asícomosu pocadifusión,permi-
ten pensarenun viñedo orientadohaciael mercadolocal43. No se trata,pues,
de unaagriculturainteresadaen la comercializacióny queprecisa,portanto,
integrarunaactividadcomplementaria(la fabricaciónde recipientesestandari-
zadosy reconociblesen grancantidad).Aunqueestasituaciónmuestrala per-
vivenciade la viticultura,el contextoeconómicoes,ahora,totalmentedistinto.

3. La producciónde instrumentay sucomercialización

Es frecuentehablardehornosde ánforascuandose analizael fenómenode
la produccióncerámicaen laTarraconense;y sindudaésteconstituyeun apar-
tadomuy importantedentrodel conjuntode produccionesde todo taller rural,

4t ¿Barcino, en el contexto de la colonización augustea?; algunos alfares de su territorio (Bajo Llo-
bregat) conocen su máxima actividad en esta época y primeras décadas del s, 1 d.C.; Liou y Corsi-Sciallano,
1985, 167; otro caso parece ser el de los alfares del Bajo Ebro: Revilla, 1993, 153 st., esp. 169; un fenóme-
no similar sc ha señalado en la Bética, con el desarrollo de la olivicultura: J. Remesal, 1986, 74.

42 Cfr. Tchernia. 1987, 333 s.: id., 1989.
43 S.j. Keay, 1984. 401; La Salut puede ser uno de los talleres.
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especialmenteen el contextode unaagriculturaquecomercializaun exceden-
te. Sin embargo,seríaerróneoemplearestehechocomo categoríao concepto
analítíco;no solo se constataqueprácticamentetodos los alfaresvinculadosa
vi//cte fabricaron un repertorio diversificado, sino que las ánforas pueden
incluirseentrelos elementosfabricadosporcentrosartesanalesqueresponden
aformasorganizativasmuy diversas44.La expresión«horno»ó «tallerdeánfo-
ras» carece,así, de significadopropio y, en concreto,de autonomíacomo
forma de producción.

Paralelamente,estefenómenoplanteaun problemaimportante.La investi-
gaciónarqueológicaseha limitadohastael momentoa señalar,de modogené-
rico, lapresenciade un conjuntode produccionescerámicasmuy diversificado
en lamayoríadetalleres.Estetratamientosuperficialhacontribuidoa lavisión
homogéneay sin maticesdel artesanadorural ya señalada.De acuerdocon la
misma, todos los lugaresfabricaríanaparentementevarios tipos de ánforas,
cerámicascomunes(e imitacionesde vajillas de mesay de cocina), dolía,
materialesconstructivosy otros elementos,con independenciade su entidad
particulary de su relacióncon lasformasde demanda45.Estavisión sehavisto
favorecidapor el desconocimientode la cronologíaexactade los elementos
fabricados,resultadode los problemasde excavaciónque presentanmuchos
lugares.Porel contrario,la evidenciamuestraquetanto la gamade elementos
incluida, comolas formasde fabricación(diversidado seleccióny fabricación
a granescala,estandarización,etc.) respondena estrategiasprecisasrelaciona-
dascon la orientacióny entidadde la actividadde cadataller; y talesestrate-
giasno siempretienensu principio organizadoren la subordinacióna la agri-
culturao a las necesidadesdomésticasde la vi/la en quese enclavan.

Los alfaresdel litoral norestede la Tarraconensefabricaronuna amplia
gamade formasanfóricasdurantealgomás de tressiglos.En la gran mayoría
de ellosse producendos tipos: Pascual1 y Dressel2-4; peroes relativamente
frecuenteencontrarcuatroo cinco formasdistintasen un mismoluga06.Gene-
ralmente,las publicacionessobrealfaresy los estudiosgeneralesno han ido
másalláde señalarel hecho,sin plantearlas razonesde estamultiplicidad. Un
análisisminuciosode la evidenciapermite, sin embargo,comprobarque se
tratade unasimultaneidadaparente,queescondeprocesosde tanteoy sustitu-
ción. Además,no tienenel mismo significadola fabricaciónde ciertos tipos
generalizaday agran escala(por ejemplo,Pascual1 o Dressel2-4) y laapari-
ción minoritaria y puntual de otros (Dressel 1 Tarraconenses,Oberaden74,
Dressel7-II). La selecciónes el resultadode laevoluciónde laestructurapro-

“ Vid. supra n, 35; además, Revilla, 1993, 124.

~ Ibid., lIS st.; los alfares del País Valenciano y Baleares muestran una diversidad similar: Gisberí,
1987, 106 ss.: Aranegui y Gisber¡. 1992; J. Ramón, 1991.

~ Miró, 1988, 60.
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ductiva y de la exportaciónvinaria en territorios y momentosconcretos,que
ínfluye sobrela evolucióndela actividadartesanal.

Lasprimerasánforasfabricadascorrespondena imitacionesde formasitá-
licas Dressel1 y Lamboglia2, aparecidasyaen laprimeramitaddel s. í a.C.47.
Estos recipientestuvieron una difusión muy limitada y sólo en algún caso
(Dressel1) alcanzaronla épocaaugustea.Estafabricaciónqueimita prototipos
vinarios reconocidos,empleandotécnicasdel artesanadoibérico (coccióny
arcillas), refleja el primerestadiode implantacióndela viticultura en la Tarra-
conense.Significativamente,estaagriculturay la actividadartesanalvinculada
apareceen zonas con una implantación republicana precoz (Maresme,
Vallés)48.

1-lay que esperara épocaaugusteapara encontrarformas nuevasen la
Tarraconenseque,si bien se inspiranen prototiposde otrasáreas(Italia, Béti-
ca, Oriente), poseencaracterísticaspropias y se fabrican de forma masiva.
Entre éstas,destacanlas ánforasPascual1 y Dressel2-4. Estosdos envases
van unidosa la exportacióna gran escaladel vino de la provincia,que alcan-
za su máximaexpansiónen esteperiodo, reflejandola plenamadurezde un
modelode agricultura.Su distribuciónes muy importanteen las Galiasy limes
germánico(sustituyendoparcialmenteal vino itálico en ambaszonas);pero
tambiénalcanzaa Britania, nortede África e Italia49. En estemismomomen-
to se fabrican otros recipientescuya produccióny difusión es mucho más
reducida:Oberaden74, Dressel7-1 1 y, en mayor medida,Tarraconense
Sin embargo,estamultiplicidad es másaparentequereal. De toda la gama,
solo las formasPascual1 y Dressel2-4 fueron producidaspor casi todoslos
talleresy zonas;los restantesenvasessólo aparecenen lugaresmuy concretos.
Además,la Dressel2-4, aparecidahaciael cambiode era, remplazaa la Pas-
cual 1 ya a finales de épocaaugustea51.Desde este momento,y hastaun
momentoimprecisodel s. u d.C., esterecipientedominaelconjuntodelas pro-
duccionesde la zona.

La implantacióndela forma Dressel2-4 comoforma típica del norestede
la Tarraconensees paralelaala modificación de los principalesmercadosdel
vino catalán.En la primera mitad del s. d.C., Italia y, másconcretamente
Roma, se convierteen el mercadopreferente,como muestranlos numerosos
pecios datadosen este momento52.El predominiode la Dressel2-4pareceir
acompañadode unamodificacióndelascondicionesdefabricación.Lospecios
de laTarraconensemuestranlaexistenciade patronesdecapacidady unanota-

48 i.-G. Gorges, 1979, 24; Prevosti, 1981a-b.
~9 Miró, 1988, 190 Ss; J, Remesal y V, Revilla, 1991; Revilla, 1993, 168 Ss.; la presencia en el merca-

do galo no alcanza el volumen de las anteriores importaciones itálicas: Tchemia, 1986, 145,
~O Para todos ellos, Miró, 988, passins.
5~ Miró, 1988, 195.
52 Corsi-Sciallano y Liou, 1985, 172.
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ble estandarización53.Esto hacepensaren la adopcióngeneralde modelosy
una fabricacióna gran escalaque rompencon el panoramadiversificado del
periodoanterior,en elquelostalleresy zonasparecenfabricarconciertaliber-
tad por lo querespectaa capacidadesy detallestipológicos.Las razonespara
esta transformacióndeben buscarse,seguramente,en las necesidadesde la
exportación;tanto mássi serelacionancon la adopciónde un envasevinario de
grantradición54.

La fabricaciónde la Dressel2-4 no cierra el grupo de produccionesde la
Tarraconense.En un momentodifícil de determinar,quizáhaciafinalesdel s. 1
d.C., una serie de lugaresfabrican imitacionesdel recipientegalo de mayor
difusión: la Gauloise4. Su producciónse prolongahastafinalesdel s. III en
algunosalfaresde Gerona(Llafranc,Puig Rodon)55.Comoen el casoanterior,
su adopciónrespondeposiblementea necesidadesde laexportación.Estereci-
pientepodría haberconocidouna produccióny difusión importante.Desgra-
ciadamente,es muy difícil precisarambosaspectos.Por lo querespectaal pri-
mero,tansólo puedeseñalarseunafabricaciónen un cierto númerode lugares
distribuidosen el litoral hispano.Tambiénpareceposibleunamodificaciónen
las formasde fabricaciónya que,en algunoscasos,parecetratarsede centros
productoresautónomosy de gran entidad:Llafranc, en Gerona;lAlmadrava,
en Denia. En amboslugares,la forma domina la produccióndesdeel s. II en
adelante56.Por otro lado, es muy difícil identificarestasánforasen los merca-
dos. Porel momento,sólo puedeproponersesu presencia,juntoa las importa-
cionesgalas,a la esperade unacorrectaidentificacióntipológicao de análisis
físico-químicosS7.Estapervivenciadelaproducciónanfóricaimpideasociarel
final de lasexportacionesvinariasde laTarraconensecon el final de la Dressel
2-4. Es indudableque laproducciónde un envasecomola Gauloise4 implica
lacontinuidadde estasexportaciones.El problemaresideenvalorar su impor-
tanciareal y las direccionesde estacorriente58.

El repertorio de elementosque fabrican los alfaresde la Tarraconense,
junto a las ánforas,es muy amplia. Prácticamente,todosellos incluyencerá-
micascomunesy materialesconstructivos(conjuntoquepresenta,asu vez, una

~ El desarrollo de la viticultura en las Galias y otras provincias, con la consiguiente pérdida de este
mercado, y la competencia en otros pueden haber estimulado cambios en la exportación que repercutirían en
el artesanado cerámico: Revilla, 1993, 122,

~ Casas et alii, 1990, 69 ss. y 24, respectivamente (en Puig Rodon se constata la perduración de la
actividad anesanal); este recipiente aparece en el País Valenciano con la misma cronología: Gisben, 1987,
112.

~< Aranegul y Gisbert, 1992, 104 s.
~ Tcbernia, 1986, 283. n. 69 y 284.
‘~ Ibid.; Tehernia asume que Roma sigue constituyendo el principal mercado; el aumento de la canti-

dad de ánforas galas en los niveles del s, II de Ostia permitiría incluir las imitaciones de Gauloise 4; la pre-
sencia de ánforas tarraconenses en otras provincias es, por cl momento, indemostrable,
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grandiversidadinterna).Juntoa ellos,esfrecuenteencontrardo/iay, enmenor
cantidad,pondera.Ocupanun lugarapartelas produccionesde vajillasde mesa
(terra sigí/latahispánica)y las imitacionesde cerámicasde cocinaafricana59.
Constatarestadiversidadno aportadatossignificativosa lo queconocemosdel
artesanadocerámico. Es necesario,además,precisarla gamaexacta de ele-
mentosfabricadospor cadatalleren fasesconcretasde suvida activa y, enla
medidadelo posible,establecerla importanciarespectivade las distintaspro-
ducciones.Seríaun error, enestesentido,concedersiemprela primacíaa las
ánforas.Paracomprenderestadiversidad,paralelamente,debeestablecersela
relaciónentreesteprocesode seleccióny las variacionesproducidasen las for-
masde fabricación.En últimainstancia,lascaracterísticasdela producciónson
las que nos permitenplantearlas estrategiasde comercializacióny los distin-
tos tipos de demandaqueabasteceun taller. A partir de ahí,se puededetermi-
nar cual ha sido su entidady suvinculación o autonomíacon respectoa las
estructurasdela explotaciónagrícola.

Un análisisenestadirecciónpermitecomprobarla existenciade situacio-
nesconcretas,en el tiempoy en el espacio.Se observa,por ejemplo,queson
los tallerescercanosa núcleosurbanoso biensituadosparael transporteman-
timo (ideal paradesplazamientosde cargasimportantesa largadistancia),los
que presentanun produccióndestacadade materialconstructivo o de ciertos
tipos de cerámicascomunes.La fabricaciónde utillaje domésticoy constructi-
vo, de amplio consumocomoresultadode la difusiónde unosmodelosde vida
en el medioprovincial, muestracómoun taller adaptasusproduccionesa las
posibilidadesde abastecerunademandamásampliaquelaproporcionadapor
unavi/la o conjuntode vil/cte próximas.

Porlo querespectaa laevolución del fenómeno,los alfaresde laTarraco-
nensepresentansolucionesdiferentesa lo largo de su vida activa. Muchos
talleresde épocaaugustea,porejemplo, muestranun repertoriomuy variado,
seguramenteproducidoen cantidadesreducidas.En algunoscasos,lasproduc-
ciones imitan recipientesibéricos60.Esta situaciónparecereflejarun estadio
inicial de esteartesanadorural, querecogeprototiposconocidosen el ámbito
domésticoy quesiguentradicioneslocales;perotambiénnos definelaentidad
de la actividaden muchostalleres,que produciríana pequeñaescalaparala
vil/a en quese enclavany paraun mercadode ámbitoreducido.No es hastala
segundamitad-finalesdel s. i d.C. cuandoalgunostalleresinician la fabrica-
ción de ciertostipos derecipientesencantidadesimportantesy segúnmodelos
que uniformizanla anterior diversidad;ejemplosde ello son Fenaisy, espe-

~ Revilla, 1993, 123 ss.; el fenómeno no se limita al litoral NF; una producción diversificada también
aparece en valencia (Aranegui y Gisbert, 1992. 104) y en numerosos alfares de las Galias (Laubenheinier,
1985, 217 s.).

~ Revilla, 1993, 91 ss,
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cialmente,Llafranc61. Es significativo queeste hechose produzcaen centros
artesanalesautónomos,bien situadosy que debieronsobrepasarlos límites
impuestospor la demandadomésticade un asentamientorural.

Es igualmentesignificativa lacoincidencia,enestosmismoslugares,de una
producciónimportantede cerámicascomunesconlas imitacionesde cerámicas
de cocina africanas,un producto de amplia difusión en todo el Mediterráneo
desdeel s. d.C. Esta coincidencia,constatadaen Fenals, alcanzasu mejor
expresiónen losss. ti y ni en alfarescomoLlafranc. En estelugar, sabemosque
las produccionescomunesse centran,en un momentoavanzado,en unospocos
tipos fabricadosde forma estandarizada.Esteprocesode seleccióny estandari-
zaciónes paralelaaunaproduccióngeneralizadade los mismosrecipientesen
talleresde unamismazona62.En el mismomarcocronológicosesitúalaapari-
ción de produccioneslocalesde terra sigi//ctía hispánica(alfaresde Mas de
Gomandí,La Salut,Cal Menuty, quizá,Sta.Maria de lesFeixes)63.

Las cerámicascomunesy de mesa,por su amplio consumoen el medio
rural y urbano romano,reflejanperfectamentela forma en que se relacionan
estrategiasde produccióny comercialización,así como sus posiblesvariacio-
nes. El desarrollode la actividadartesanalpuede ir unido a las necesidades
internasde una vi/la y sólo de modo marginaly/o posterior incluir una pro-
ducciónsimilar parasu ventacercana,que satisfaceuna demandade iguales
características.Perotambiénpuedeproducirseunatransformaciónradical,por
ejemplomediantela inversióndeuno o máspropietariosrurales,queconvier-
taal tallerenun centroautónomo.Estosólo seráposiblereorganizandolages-
tión y laproducciónparaabastecerunademandaagranescala.La adopciónde
unosproductosy de unosprincipios defabricaciónseconvierte,así,en el refle-
jo materialde unamodificaciónmásprofunda.

4. El fundusy lagestiónde la actividadartesanal

La localizaciónde numerososalfaresde la Tarraconensejunto a vil/cte y la
vinculación de la producciónanfórica a la viticultura reflejan la integración
entreun modelode agriculturay unaseriede actividadescomplementariasen
el ámbito del fandus.Sin embargo,estoshechos,por sí mismos,dicen poco
sobrelas formasen quelas diversasactividadeshanpodidoorganizarsey reía-
cionarsecon la agricultura, o con otras prácticas;y, especialmente,sobre la
forma en que se abordany ordenanen el conjunto del patrimonio de un pro-

~ Vid. Casas eta/ii, 1990, 53 y 69 so,, respectivamente.
62 Este seria e] caso de los cuencos tipo «Llafranc», característicos de este momento: Casas cf alii,

1990, 205.
~ Revilla, 1993, 132.
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pietarioromanocomo resultadode sus interesesy posibilidadeseconómicas,
mentalidado contextohistérico.Sólo el USO combinadode las fuentesjurídi-
cas y agronómicas,de la escasadocumentaciónprivada conservada(papiros
del Egipto romano, fundamentalmente)y de la epigrafíaanfórica permiten
plantearla cuestiónconciertasgarantíasy proponeralgunasdelas formasde
gestiónquedebieronaplicarseen la produccióncerámicadela Tarraconense.

Una de las posibilidadesde gestión es, indudablemente,la conducción
directapor el propietario.De esta forma, elfundusunificaría todaslas activi-
dadesnecesariasa la agricultura; o las que producenun beneficioadicional
mediantela explotaciónde los recursosdel lugar. Estecarácterde actividad
complementariaen el ciclo agrícolase evidenciaen unadobleforma. En pri-
mer lugar, porquela producciónartesanaltienecomofin la fabricaciónde ms-
trumentanecesariosparala vidaeconómicay domésticadelfi¿ndusM.Porotro
lado, las actividadesrealizadasen el ámbito de éste aparecencoordinadas,
especialmentepor lo querespectaa la organizaciónde la manode obra65.Sin
embargo,estacomplementariedadno nos dicemuchosi no seanalizanlas for-
masdegestiónen el marcomásamplio de laeconomíaruralde losdos últimos
siglosde la República,en Italia y en algunasáreasde Occidente.

En estesentido,no debeolvidarsequeuno de los problemasfundamentales
dela agriculturaromana,desdeelpunto devistadel propietario,esprecisamen-
te el de lagestiónen un contextosocial,económicoy cultural nuevoquesupone
su alejamientodelaconducciónde susfi¿ndtEstasituaciónesel resultadodeun
procesohistórico, laexpansiónromanaenelMediterráneo,contodaunaseriede
consecuenciasde ordensocio-económico.En concreto,desdeel s. u a.C.en ade-
lantese asistea un procesode concentraciónde lapropiedady de la riquezaen
manosde las clasesdirigentesromanasquetienecomo resultadola dispersión
geográficay la diversificaciónde susintereseseconómicos66.En este marcose
producelaapariciónde lostratadosde agronomía,concebidosparaorientarlas
eleccionesde un propietarioy, especialmente,paraorganizarla gestión67.Su
necesidades tanto másperentoriacuantoqueel desarrollode ciertasprácticas
económicasy, en concreto,de un nuevomodelo agrícolaquepretenderendi-
mientoselevados,sebasaen grandesinversionese integramanode obra, infra-
estructurasy actividadesquedebenrelacionarse.La cuestiónse complicamássi
setieneencuentaqueenestenuevocontextoeconómico,másdinámicoy abier-
to, algunasactividadesespecialmenterentablespuedenalcanzarunagranentidad
y, portanto,serorganizadasseparadamenteaúnenel interiordel fundus68.

~ mg., 8, 3, 6 (Paulus);esinteresanterelacionarestareferenciaa la fabricaciónde útiles con la enu-
meracióndel ins;ru,ne,,tu,o delfundos enDig., 33, 7,12,1 (UlpÓ.

65 Por ejemplo,en mg’.,33, 7, 25, 1 (lavj.
~ Pavisd’Escurac.1977; Gabba,1980; J. H. D’Arms, 1981.
67 Paralosagrónomoslatinosvid,: R. Martin, 1971; K. D. White, 1973: además,NicoleS,1988, 127st.
68 Revilla, 1993, 21.
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Reflejode estasituaciónes la aparición,en la agricultura,de ciertasfigu-
rasencargadasde la conduccióndefundi o de actividadesconcretas,con fun-
ciones,jerarquíay relacionesmutuasque se perfilan progresivamenteen los
tratadosdeagronomía,textosjurídicos,etc. Algunasde éstasaparecen,igual-
mente,en otros ámbitosde la economía.En este marcogeneralse entiendela
difusión de la prácticade la negotiatioper servas,el encargode actividadeso
parcelasconcretasde un patrimonio,parasu gestión,aindividuosdestawsser-
vil69.

La negotiatiopresentaunaseriede ventajasparaun propietario.En primer
lugar, permitedelimitar susresponsabilidadesy riesgosfrente aterceroscomo
resultadode la gestiónde susrepresentantes.Talesriesgosvienendetermina-
dos por la definición de la capacidaddeactuaciónde su personal.Simultánea-
mente,el empleode éstepermitediversificarel abanicodeintereseseconómi-
cosdel propietarioa travésde la fragmentaciónde supatrimonio. La produc-
ción cerámicaconstituyeun campoprivilegiadoparael análisisde estassitua-
ciones,puestoque se integraen un modeloeconómicodinámico,queincluye
actividadescomplementariasrelacionadasconla produccióny comercializa-
ción de un excedente.Cadaunade éstas,puedeorganizarsepor separado,pero
se integra,a la vez, en el ciclo agrícola. Por otro lado,el ai-tesanadocerámico
presentaunasposibilidadesde desarrollo(en tantoqueactividadrentable)que
puedenpotenciarseorganizandoindependientementesu gestión.La evidencia
arqueológicade algunasáreasde Italia, interesadasen la exportación,se ha
analizadoen estaperspectiva.En zonascomoel Adriático,es frecuenteencon-
trarasociacionesde nonzinade ciudadanos(incluyendopropietariosromanosy
locales)y cognominaservilessobreánforas.Estasasociacionesreflejaríanlas
relacionesentreun propietariorural y el personalencargadode la gestiónde
una actividad y mostrarían,por tanto, la vinculación entreagriculturay pro-
ducciónartesanal70;aunquetambiénson posiblesformasde organizaciónmás
autónomas.

La epigrafíaanfóricade la Tarraconensepuedeinterpretarseen unaforma
similar, ajuzgarpor la frecuenciay variedadde las asociacionesde nomina.En
algunoscasos,aparecencombinacionesdepraenomen-nomeny nombreaisla-
do (Sex.Domiti/Satvrio,en el alfar deTivissa, por ejemplo).Una variantepar-
ticular, es la presenciade dos ciudadanosy un tercernombrequepuedemdi-
carlanegotiahoper servascommunes71.Perolos casosmásnumerosossonlos
de asociacionesde dos o, incluso,tres cognomina,seguramentede statusser-

~ Un análisis global en relación con la diversidad de actividades integradas en el fundas en: A. di
Porto, 1984aM984b.

70 Manacorda, 1985; Id., 1989; Id., 1990, 385.
fl Es el caso de la marca M.S.PVP/P (datada hacia el 15 dCj, cuya parte inicial se ha desarrollado

como M(arci el> S(puri)Pvp(ioruni): Corsi-Sciallano y Liou, 1985, 9, fig. 8; para esta forma de negoliatio:
Di Porto. 1984a, 371 ss.



Producción artesanal, viticultura y propiedad rural en la Hispania Tarraconense 323

vil. Entreéstos,es posibledetectarunajerarquíade individuosqueresponde-
ría a otro de los principios de la negohazio:el esclavosituadomedianteprae-
positio al frentede unaactividadpuededisponer,asu vez, de esclavossubor-
dinados(será vicarii) queseresponsabilizande unaparteo fasedel proceso72.
La prácticade asociarcognominaes relativamentefrecuenteen los alfaresdel
Bajo Llobregatenlaprimeramitaddel s. í d.C. La adopciónde formasde ges-

- tión complejasy dinámicasreflejaría,enestesentido,la importanciadela viti-
culturay la amplitud de los interesesvinculadosa la exportaciónen la zona.
Estefenómenodebeponerseen relacióncon la organizacióndel territorio que
suponela fundaciónaugusteade la coloniaBarcino.

Las fuentesescritaspermiten señalarotras posibilidadesde organizarla
producciónartesanal,tanto si se integraen el fundus comoactividadcomple-
mentaria,comosi seleconcedeautonomíapropia.Entreéstas,ocupaunaposí-
ciónespecialla locatio-conductio.La agriculturaromanaempleaconfrecuen-
cia el arrendamientocomomediode conducirla explotaciónde unidadesagrí-
colas,defasesdel ciclo agrícolaode actividadesconcretas73.Estaúltima situa-
ción es aplicablea la produccióncerámica,como muestranalgunoscontratos
de arrendamientoegipcios del s. ni d.C.: P Oxy., 3595, 3596 y 359774~Estos
contratosreproducenun mismomodelo:un alfar o partede él, integradoen una
explotación,es cedidopor el propietarioa un artesano.El primeroproporcio-
na materiasprimas,aguay combustible;el segundo,su personaly organiza-
ción. El contratoestipulalaobligaciónde entregaralpropietariounascantida-
desdeterminadasde envasesvinarios (de diversacapacidady fonna). Contra
estaentrega,el artesanorecibeun pagoen moneda.En los contratosse esta-
blece,además,que el alfarero cubrirá las necesidadessuplementariasde la
explotación,recibiendoel mismopago en proporción.

Es interesanteseñalaralgunascoincidenciascon la situaciónque muestra
la arqueologíaen la Tarraconense.Comoen ésta,el alfar se sitúaenel interior
de unfundus,formandopartede sus dependencias.Al mismotiempo,su pro-
ducciónse orientahacia la fabricacióndiversificadade recipientesde almace-
namientoy transporteparaunaagriculturaquecomercializasusexcedentes.Es
evidente,pues,quedebepensarseen unavinculaciónestructuralentreproduc-
ción anfóricay viticultura. La importanciade estoscontratosresideen mostrar
unaformaconcretadeorganizarunaactividady asegurarestavinculacióna la
exportacióndel excedenteque presentauna seriede ventajasfrente a la con-

72 Di Porto, 1984a, 261 Ss.; Manacorda, 1989, 457.
‘~ E. W. Frier, 1979.
~ Vid. Tire Oxyrhynchus Papyri, 1983. 234 as.; la bibliografía sobre esta documentación es muy abun-

dante, no sólo por la información que aporta, sino por la importancia metodológica que tiene la comparación
entre dato arqueológico y fuentes literarias en economía antigua: H. Cockle, 1981; M. 1. Finley, 1985, 24:
otros ejemplos similares son: P Merr., 1176 (datado en 181 d.C.), P Te/sr., It 342 (finales a. tidíS.), P. Land.,
994 (517 d.c.).
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duccióndirectapor el propietario. Todos los contratosmuestran, en primer
lugar, la subordinacióndel artesanoa las necesidadesde la producciónagríco-
la. No sólo se estipulanlas cantidadesa satisfacer,sino quese señalala posi-
bilidad de cubrir necesidadessuplementarias.Con ello, el propietariose ase-
gurala posibilidadde envasarinmediatamentesuvino, incluyendoeventuales
variacionesde la cosecha;dicho de otra forma, se encuentraen situación de
comercializarsu producciónen las mejorescondiciones75.

Por otro lado, el propietariopuedeexplotar los recursosnaturalesde un
lugar sininvertir a granescalaen la actividady sin incluir personalsuplemen-
tario, máso menosespecializado.Todos estoscasosmuestranel aprovecha-
mientolimitado, ó mejor indirecto,de lasmateriasprimas: todo el trabajorecae
sobreel artesanoqueaportasuequipoparael conjuntode laactividady lages-
tiona conautonomía76.Se trata, tan sólo, de unaforma deasegurarlas necesi-
dadesde unfundusque producey exportasu vino sin cargassuplementarias.
Ello no implica un desinterestotal del propietario,ni creemosquedebaconsi-
derarsela locatio-conductiocomola forma quecaracterizasualejamientocon
respectoala gestiónde unaactividad.Es posible,por el contrario,quese inte-
resaraen la ampliaciónde lamismay obtuvieraun beneficiode la fabricación
de otros elementoscerámicoso de la ventade envasesa otrosfundi77. La apa-
rición de la terra sigillata hispánicao de otros tipos cerámicosen cl repertorio
de algunostalleresde la Tarraconensepuede explicarseen esta forma78. La
mismaposibilidadde arrendarsólo unapartede las instalacionespuedeinter-
pretarseen este sentido79:contratarunaparteconun artesanopermitemante-
ner la produccióndentro de unoslímites; pero tambiénpodríanestablecerse
contratosen términosdiversosconvariosartesanos,de forma que se concen-
traraunaimportanteactividaden un lugar. En el casode la Tarraconense,es
posibleque no todoslos alfaresconstituyanempresasúnicas y que algunos
puedanconsiderarsecentrosde producciónen los quese concentranartesanos
independientesconsusequipos.Un casobastanteclaroes el de los talleresde
materialconstructivodel Lacio en épocaimperial (vid. ¡nfra).

75 Esta preocupación es fundamental para los agrónomos y explica su atención por el emplazamiento
del frndus y, lo que es más importante, por asegurar la disponibilidad de los medios para almacenar la pro-
ducciénagrícola yasegurarsu comercialización: latón,DeAgr..11,1; Varrón,RR., 1,22,4; Columela,RR.,
Hl. 21,6; III, 21,10; la relación entre almacenamiento, transporte y exportación es muy clara en laenume-
ración del ¡nsrrumeo~um delfradas en Dig., 33. 7. 12. 1 (lJlp.): vid. Capogrossi Colognesi. 1981a, 446; Di
Porto, 1984a, 3240.

76 En una forma semejante al arriendo de una explotación: Frier, 979, 219.
77 Todas estas posibilidades pueden incluirse en las precisiones de vanón (RR.. 1, 2. 22-23) sobre las

actividades que no se incluyen en la agricultura, pero en cualquier caso recomendables por su rentabilidad.
78 En especial cuando sabemos que grandes propietarios, tanto en Hispania como en las Galias, se inle-

,tsan por la producción de sigillata: E. W. 1-laley, 1988; 0. Pucci, 1986; la posibilidad de aplicar la /ocatio-
conductio para explicar la fabricación de .vigillaía hispánica es señalada explícitamente por M. Steinby, 1993,
142; para estas producciones en el ámbito de la villa: Revilla, 1993, 132.

‘~ Una cuarta parte en /? Ox>:, 3596 y un tercio en P. Oxv., 3597.
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En última instancia,el sistemade locatio-conductiono sóloproporcionaal
propietariounaseriede ventajasmateriales;le permiteal tiempomantenerla
iniciativa, seleccionandoentre una seriede posibilidades,para explotar sus
recursoso instalacionesy organizaruna actividad, de forma autónomao vin-
culadaa la producciónagrícola.En su aplicaciónencontramoslamismadiver-
sidad de intereseseconómicosy capacidadesqueexplicabanel empleode la
negotiatioperservos.

Dada la ambigiledadde la epigrafíaanfórica, es difícil determinarsi se
aplicaronestasformasde gestiónen la Tarraconense.Con todo, algunosestu-
dios sobre los grandescentrosproductoresde elementosconstructivosdel
Lacio haninterpretadolos sistemasde selladocomoreflejo de laaplicaciónde
contratosde locatio-conducrio;concretamente,en la forma de locatio operis
entreun dominusy un offlcinator80. Es significativo queestaactividadartesa-
nal se vincule igualmentea la propiedadruraly, en especial,a lagran propie-
dadsenatoriale imperial; aunqueen estecasono setratade un artesanadointe-
grado en la explotaciónagrícola,sino de una actividadde gran envergadura
favorecidapor la proximidadal enormemercadode Roma. Otros elementos
podríanrelacionarseigualmenteconel esquemaquemuestranlos papiros.Por
ejemplo, las relacionesentreun dominus,propietariodeunafiglina, y diversos
officinatores independientes81.Estasituacióndebeconsiderarsea la luz de las
posibilidadesseñaladasen P Oxy., 3596y 3597: elarrendamientode unaparte
del alfar que implica, paralelamente,la posibilidadde arrendarotras partes
cuandoconvengaal propietario,en términosigualeso distintosconcadauno
de los artesanos.La importanciade la locatio-conductio,entreotras posibili-
dades,tambiénha sido señaladaen casosmáscercanosa la Tarraconense,
como la Hética,dondeencontramosunaagriculturainteresadaigualmenteen
la exportación82.

5. Agricultura,artesanadoy autarquíaen el fundus

El progresode la investigaciónarqueológicaha demostradoque la villa
romanaintegraun conjunto muy amplio y diversificadode actividadesartesa-
nales:metales,madera,tejidos, cerámicas.La importanciade esta evidencia
material contrastacon la escasezde estudiossobreel particular.Generalmen-
te, el análisisse halimitado ala enumeraciónde las prácticaspresentesen un
núcleoagrícolao de su distribucióngeográfica,complementadopor la aporta-

50 M. Steinby, 1982, 233; tad., ¡993. 140.
~ Steinby, 1982,230;ead., 1993, 141; estaautoradestacael papelactivodeldotninus, atravésdeestos

contratos, en la organización de la actividad.
82 J, Remesal, 1989.
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ción de algunosdatosliterarios, y sólo en ciertos casosse hanplanteadopro-
blemasde significado83.La situaciónes aúnmásparadójicasi se tienepresen-
te laabundanciadedatosqueproporcionanlas fuentesescritas.Los tratadosde
agronomía,textosjurídicos,papiroso la literaturano sólo aludenaciertasacti-
vidades,sino 4uemuestranel contextoenqueéstasseintegran,laeconomíade
la villa, o reflexionanacercadesu organizacióny posibilidadesde desarrollo.
En estecampoparticular,únicamentesituacionesconcretas,comoel artesana-
do cerámico,hanmerecidoel suficienteinterés84.

Sin duda,todo esteconjunto de informaciónproporcionaunaideabastan-
te aproximadadel nivel tecnológicoalcanzadoy de su aplicaciónprácticaa la
vida económica;concretamente,la relación con ciertasformasde agricultura
(viticulturay olivicultura). En ciertoscasos,permite inclusoreconstruiralgu-
nos procesosde trabajo.Sin embargo,existenalgunosproblemasde análisise
interpretaciónquelimitan nuestracomprensióndel fenómeno.Estacompren-
sión tan sólo es posible integrandoel estudiodel artesanado(o mejor, de las
formasespecíficasque adoptaen cadacaso)en el conjunto de prácticaseco-
nómicas,sistemasde produccióny relacionesde propiedadque caracterizan
situacioneshistóricasy áreasconcretasdel mundoromano.

Como se haseñalado,todo análisisdel artesanadoen la villa se ha limita-
do ala constataciónde la existenciade ciertasprácticasen un lugara partirde
su documentaciónarqueológica.En estasituación,los datosproporcionados
por las fuentesescritasservíancomomeraconfirmaciónde un hechoya esta-
blecido. Los escasosintentosinterpretativos,cuandohan recurridoa este tipo
de fuentes,se limitabana invocarel principio de autarquíapresenteen algunas
alusionesde los agrónomoso delos textosjurídicos cuandodescribenla vida
productivade una explotaciónagrícolao definenla conductaa seguirpor el
dominusparaorganizarsu patrimonio85.Es indudablequeesteprincipio está
presenteen estostextos,especialmenteen los tratadosde agronomía,concebi-
dos paraorientar las eleccioneseconómicasde un propietarioy la adecuación
social e ideológicade las mismasa su condiciónde ciudadanocon un status
socio-políticodefinido86. En función de ello, la invocaciónal carácterautosu-
licientede unaexplotaciónadquiereun valorético, por cuantoexpresasimul-
táneamentela autonomíapersonaly socialdel ciudadano,asícomo su capaci-
dadde actuación,en tanto quepropietariode un patrimonio.

Sinembargo,limitarsea esteaspectocomportael peligrode no analizarla
vertiente económicaque contiene el principio de autarquía.Sólo estudios

83 Cfr A. Grenier, 1934, 843 ss., para la Galia; más en general, y. Righini, 1971. esp. 3lss.
8~ En este sentido, son fundamentales las precisiones de A. Di Porto (Di Porto, t984a, osp. 71, n. 27 y

SOss.; Id., 1984a) para analizar el artesanado cerámico y su relación con la economía de la villa en diversos
territorios; para ello: Manacorda, 1985; Id., 1989; Pucci, 1986; Revilla, 1993, 115 ss.

~ Evidente en Righini, 1971, 34.
86 Nicolel, 1988. 128 ss; Veyne, 1979. passim.
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recienteshanpuestode relieveestavertientecomouno de losfundamentosde
laorganizacióninternadelfundus,relacionadodirectamenteconlaorientación
productivaglobal de la explotación87.El análisisde A. Di Portosobreel con-
junto de prácticasintegradasen el fundusy, de un modo más general, en el
patrimonio de un dominus,es muy reveladoral respecto,puestoque señala
ademáslas posibilidadesde diversificación(y motivaciones)de estasprácti-
cas88.Estoimpide definir automáticay globalmentelaautarquíacomoelprin-
cipio relacionadode modoexclusivoconun sistemaeconómicobasadoenuni-
dadesagrícolascerradas,desvinculadaspor completodeloscircuitosde distri-
bucióny del mercado.

En realidad, la presenciade actividadesartesanalesen elfundusdebeana-
lizarseen un marcogeneral.Estapresenciay la diversidadde formasde orga-
nización y de escalano dependensiemprede las exigenciasde autoabasteci-
miento. Porel contrario,debentenersepresenteslos interesesy posibilidades
de un propietariorural, tanto como la existenciade un contextoeconómico
dinámico,en momentosy zonasconcretas,enel cual debenintegrarsealgunas
actividadescomplementariasjunto a ciertasformasde agricultura;o, incluso,
en elquees rentableel desarrollodeestasactividadescomoentidadesautóno-
mas89.

Sin duda,la aparición,en la villa, de ciertasprácticasse relacionaconel
desarrollode unaagriculturacapazde especializarseen cierto gradoy de pro-
ducir un excedente.Se trata, generalmente,de una producciónpreferentede
productosde cierto precioy gran consumo,que exigenen algunoscasosun
procesode elaboraciónparaasegurarun mejor transportey venta90.Estaorga-
nización económica,porsucapacidadproductoray las inversionesnecesarias
en infraestructurasy manode obra,es indisociabledela existenciadeunoscir-
cuitos de distribucióny unademandaampliaquepermitanunaexportaciónde
granvolumen. El desarrollode la viticultura y olivicultura en ciertasáreasdel
mundoromano(Italia, Bética,GaliaNarbonense,Africa) constituyeel mejor
ejemplode estefenómeno.

En estecontextoeconómico,unaexplotaciónpuedeintegrarla producción
del instrumentumnecesarioparalaelaboracióny transportedelexcedenteagrí-
cola: ánforaso dolia, entre los elementoscerámicos;útiles metálicoso de
madera;cestería.La fabricacióninternade esteutillaje constituye unaactivi-

g’ Veyne, 1979, 264 s.; A. Carandini, 1980.
58 Di Porto, 1984a, 57.
~ Al mismo tiempo hay que tener presente la diferente evolución seguida por las diversas áreas pro-

vinciales y por la propia Italia; a este respecto, las vicisitudes de una agricultura orientada hacia la exporta-
ción (de vino, aceite o grano) y que integra actividades complementarias constituyen un campo de análisis
privilegiado.

~O De Neeve utiliza el concepto de «agricultura de plantación» para explicar el modelo agrícola que
proponen los agrónomos de época republicana y Alto Imperio: P. W. de Neeve, I9S4~ 75 ss.
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dadcomplementariaen el ciclo de la producciónagrícola.En estaperspectiva,
son evidenteslos límites de un análisis del fenómenoartesanalconcebidoen
términosdeenfrentamientoradicalentreautoabastecimientoy producciónpara
el mercado;o pordecirlo en otraspalabras,comoel enfrentamientoentrefor-
maseconómicasindependientesy mutuamenteexcluyentes,caracterizadaspor
sistemasde explotacióndistintos.De hecho,el fundus integraun artesanado
complementariodelamismaformaquediversificasuscultivoso incluyeensus
límitesunavariedadde recursosnaturales:paraasegurarel mantenimientode
la capacidadproductivade un grupohumanoen un contextoeconómicoen el
queelmercadono puedeproporcionartodolo necesarioparagarantizarla vida
dela explotación.Con ello se cubren,por tanto,las necesidadesinternas,pro-
ductivasy domésticas.Perolo que es más importantees que unaexplotación
puedeintegrarestasactividadesprecisamentepor su interéspor comercializar
una parteimportantede su producciónagrícola91.En estesentidose entiende
la relación entrefiglinae y agricultura que defiendenagrónomoscomo los
Sasema92;o lapresenciadefiglinaeen laexplotaciónseñaladaen Dig., 8, 3, 6
(Paulus),cuyafinalidad es muy clara: in quibusea vasafierent,quibusfructus
ezusf¡¿ndi exportaretur93.Es evidente,en amboscasos,la importanciade la
autarquíaen la organizacióneconómicade unaexplotaciónrural.

Algunascaracterísticasde la producciónartesanalse comprendenen el
mismomarcode un autoabastecimientoqueasegurala capacidadproductivade
la explotación.Concretamente,es muy probablequemuchostalleresartesana-
les sobrepasaranel limite impuestopor las necesidadesdel lugaren el que se
enclavan.Ello se observaen el desarrollode unaproducciónsuplementariay
diversificadade instrumenta,destinadaalaventa.Sinduda,la finalidadde esta
producciónsuplementariaes asegurarun nivel de producciónquehacerenta-
ble la inversiónrealizadaen recursosy mano de obray quepermite,portanto,
el mantenimientode la actividadparael abastecimientointerno.Tambiénen
estecasolaproduccióncerámicaconstituyeun buenejemplo.La granmayoría
de talleresdelaTarraconensefabricaunagamamuy variadade elementosque
no podríanser absorbidosexclusivamentepor las villae en las que se implan-
tan94.

En estasituación,el desarrollode laproducciónartesanalestádeterminado
por loslímitesqueimponeelabastecimientointerno.Sinembargo,algunasrefe-
renciasen las fuentesagronómicasy jurídicasmuestranqueciertasformasde
artesanadopuedenalcanzarautonomíapropia,comootrasactividadeseconómi-
casintegradasen el fundus.En todosestoscasos,el referentecomúnes lavalo-
raciónde su rentabilidad.A su desarrollose aplicanlos mismosfactoresmate-

91 Carandini. 1980,2.
92 Varrón, RR., 1,2,22-23; cfr. Capogrossi Colognesi, 198 la, 447, n. 9, para esta alusión polémica.
~ Revilla, 1993, 131.
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rialesquelos agrónomosseñalanen ciertasformasdeagricultura:condiciones
naturalesdel fundus, facilidad de comunicaciones,existenciade un mercado
importantecercano.Pero también se integran factoresde orden estructural,
comolaexistenciade mecanismosde circulacióno unademandadiversificada
y sostenidade algunosproductos(lo queimplica ciertasformasde consumo).
Todosellosserelacionan,igualmente,coneldesarrollode unaagriculturainte-
resadaen lacomercializacióndeun excedenteque, comohemosvisto, necesita
la presenciade actividadescomplementarias.Juntoa ello, es fundamentalla
capacidade interésde un propietariopor diversificar las actividadeseconómi-
casquepermitesu patrimonio95.Estose refleja en unaorganizaciónde la pro-
duccióna diversaescalay enunamayor autonomíade gestión(vid. supra).

En estecontextonuevose comprendela alusiónde Varrón a las prácticas
quese incluyen,o no, en laagricultura(RR.,1, 2, 22-23). Paraesteagrónomo,
figlinae, lapidicinae,harenariaeconstituyenesferasde actividadradicalmente
distintasde laagricultura,aunqueexiste la concienciade quealgunasse inte-
granen el ciclo agrícola<figlinae). Con ello rompecon la nociónde comple-
mentariedaddefendidapor los Saserna.ParaVarrón, todasestasactividadesse
organizanporque proporcionanuna rentabilidaden condicionesespecíficas,
bien por símismas(esel casode materiasprimasy recursosforestales),bien
porquederivan,como subproducto,de la agricultura(por ejemplo, la instala-
ción de tabernaeen víascercanasalfundus)96.A ellas seuniráun ampliagama
de posibilidades.La única limitación son las condicionesnaturalesdel lugar,
limitación que Varrón tiene presenteal describir la diversidadde condiciones
topográficas,de sueloy vegetaciónquedebeevaluarun propietario(por ejem-
plo, en RR.,1, 6; 1, 7; 1, 9)97. Peroel autorva másallá, ya queal separarestas
actividadesde la agriculturapermitesudesarrolloindependiente98.A esteres-
pecto,Varrónno hacesino desarrollarunatendenciaqueyaapareceen Catón;
no en el portavozde la tradición,autordel de agri cultura, sino en el propieta-
rio empeñadoen todo tipo de empresasrentables,retratadopor Plutarco,que
puedellegar, incluso,a relegara la agriculturaa la categoríade pasatiempo99.

Los textosjurídicos reflejan esta misma orientación. En Dig., 7, 1, 13, 5
(Ulp.), porejemplo,se planteala posibilidadde si unaexplotaciónen usufructo,
dedicadaa laviticultura,puedereconvertirsehaciaunanuevanuevaactividad:la
extracciónde minerales.Esteesun casosignificativo,yaquelamodificaciónde

95 Di Porto, 1984a, 19 s., 57; Veyne, 1979, 273.
96 Veyne, 1979, 276; Capogrossi Colognesi, 198k 447; cfr. Di Porto, 1984b, 3261, o. 65, para una

definición de fa/se rnae deversoriae.
~‘ dr. Columela, RR., 1, 2, 2-4.
98 Revilla, 1993, 21.
~ Plutarco. Cato Mejor, XXI, 5 (vid. Gabba, 1980, 92>; es significativo que junto al comercioyprác-

ticas financieras se incluya la explotación de recursos naturales (forestales, en este caso>, también destacada
por Varón.
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unfundusen usufructosólopuederealizarseparasu mejoray quetal modifica-
ción se produceaquíen detrimentode la viticultura, unaprácticaen principio
muyrentable.La situaciónplanteadasuponeel reconocimientoexplícito de que
ciertasactividadesno-agrícolas,integradasenelfundus,proporcionanunarenta-
bilidadquejustificaeldesplazamientode laagriculturaaun segundotérmino.En
el mismo sentidodebeninterpretarse!as alusionesde Varrón a laelevadarenta-
bilidadqueproducenciertostipos decultivoso lapastiovillatica enfundipróxi-
mosaciudadesobiencomunicados.Estarentabilidadsólo seexplicapor lavin-
culación al consumourbanoy a las posibilidadesque éste brinda: demandaa
granescala,diversificación,precioselevados.Más o menosexplícitasubyace,
aquí,unatendenciahacialaespecializaciónenproduccionesy actividades,agrí-
colaso no, másrentables.Diversificacióny especializaciónaparecen,así,como
términoscomplementariosde unamismaestrategiaeconómica.

Toda forma de artesanado,en general,y el cerámico,en concreto,puede
integrarseen este marco. Es evidente,comose ha señaladocon anterioridad,
quelaproduccióncerámicapuedesurgiren muchosfundicomoactividadcom-
plementariaa la agriculturay paraabastecerlas necesidadesdomésti¿as.Pero
estasituacióninicial puedemodificarse.En el casoconcretodel litoral de la
Tarraconense,hay razonespara pensarque algunosalfares sobrepasaronel
umbral del autoabastecimientoy dela vinculación a la agriculturaparacubrir
unademandamásamplia,rural y urbana.Estatransformaciónse dataen cier-
tos lugaresafinales del s. 1 d.C., perose hacemásevidenteen talleresde los
ss. II y 111 d.C. Losrasgosquela definenson la incorporaciónal repertoriode
ciertos elementoscerámicosde amplio consumoen el mundoromano(terra
sigillata hispánica,imitacionesde cerámicasafricanas)y, especialmente,el
desarrollodenuevasformasde fabricacióndealgunosyaexistentes.En lo que
respectaa la cerámicacomún, por ejemplo, se observauna reduccióndel
númerode tipos fabricadosy unaestandarizaciónde formasy dimensiones’~.
Todo ello no impide manteneruna cierta diversidadde produccionesque se
explicapor el deseode satisfacerunademandamuy variada;es el caso,con-
cretamente,de losmaterialesconstructivos101.

La mismavinculación al mercadoexplica la apariciónen la villa de pro-
duccionesartesanalesmuy concretasqueno puedenlimitarseal autoabasteci-
miento. Entreellas se incluye la fabricaciónde objetosde vidrio, constatadaen
algunosnúcleosruralesde la mismaTarraconense102;perotambiénprácticas

00 Vid. ‘apra apartado 3.
01 Esta situación no sería incompatible con una fabricación preferente de algunos elementos de mayor

demanda, como las ¡egulae, mientras que otros se producirían de forma minoritaria o esporádica (Revilla,
1993, 128 s.).

[02 Por ejemplo, en la conocida villa de Torre Llauder (Mataró), 30 kms. al norte de Barcelona (M.
Ribas, 1972); para la constatación arqueológica de algunas prácticas artesanales en vll/ae de esta zona: ¡‘re-
vosti. 1981b, 538.



Producción artesanal, viticultura y propiedad rural en la Hispania Tarraconense 331

sóloconocidasa travésde los textos,como la tintoreríao los tejidos (Dig., 39,
3, 3 pr. Ulp.; Varrón,RR., 1, 2,21);o, en general,un amplio conjuntode acti-
vidadesextractivasy forestalesincluidasen el ámbito delfundus103.Todo ello
sejustificapor las posibilidadesde comercialización,en condicionesde circu-
lación y demandafavorables,y como resultadodel aprovechamientode los
recursosnaturalesintegradosen un patrimonioconcreto.La mismaposibilidad
explica lacoexistenciade actividadesartesanalesen un mismo momentoo la
sustitucióndeunaspor otrasquemuestralaarqueologíaen muchasvillae.

6. Viticultura, propiedady propietariosen elmedio rural de la
Tarraconense

El desarrollode una agriculturaorientadahacia la comercialización,que
íntegraun conjunto de actividadescomplementarias,infraestructurasy mano
deobraa una escaladeterminada,obligaa analizarla estructurade la propie-
daden la Tarraconense.Estanecesidadnos sitúa anteun marcohistórico más
amplio en el que se integraun conjuntode fenómenos:conquistay organiza-
ción administrativade los territoriosprovinciales,evoluciónde las sociedades
índigenas,intervencionesposterioresdel gobiernoromano.En estecontexto,
ocupanunaposiciónespeciallas migracionesde poblacionesitálicas a Hispa-
nia, la fundaciónde núcleosurbanos y la planificación del paisajerural
mediantela centuriación.Sóloen estaperspectivapuedeplantearsela cronolo-
gía y entidaddeestemodeloeconómicoen el litoral dela provincia.

El análisisde lasformasdepropiedadasociadasal desarrollode la viticul-
turapresentaalgunaslimitaciones.Estasresultan,en buenaparte,de laescasez
y naturalezade la informacióndisponible:apenashay referenciasliterariasa
propietariosen lazonay la epigrafía(incluida laanfórica)aportamuy poco. En
estasituación,se harecurridoa la interpretaciónde la informaciónarqueológi-
ca: tipología y entidaddel hábitatrural, distribucióndel poblamiento,infraes-
tructuras.Todoslos estudiosde síntesissobrela estructurade la propiedaden
épocaimperial se basanen estadocumentación”’tcomotambiénlo hacenlos
trabajossobrela organizacióndel poblamientorural realizadosen áreasmuy
concretasdel litoral catalán(en especial,Maresmey Barcelonés)105.

La interpretaciónde estosdatos,sin embargo,partegeneralmentede una
sedede supuestosque vician los resultados.El másimportantede éstoses la
identificacióntotalentrehábitat(asimiladoabusivamentea villae), unidadesde

‘~3 Revilla, ¡993, 2Oss.
It» Pueden citarse: A. Arribas, 1963; M. Tarradelí, 1968; trabajos posteriores utilizan gran parle de sus

conclusiones al analizar el poblamiento rural de la Tarraconense: Gorges, 1979,94 ss.
0~ Prevosti, 1981a; ead., 1981b.
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explotacióny dimensionesde la propiedad1~.Dicho de otra forma, bastaría
dividir la extensióntotal de un territorio entreel conjunto de asentamientos
conocidospararestituir las dimensionesaproximadasde losfrndi y, conellas,
laestructurade lapropiedad.Estoha permitidohablarde un predominiogene-
ralizadode la pequeñay mediapropiedaden épocatardorrepublicanae impe-
rial en el norestede la provincia107.

Esteanálisisadolecedevariosdefectos.En primerlugar, ofreceunavisión
excesivamenteesquemáticadel poblamientoy de laagriculturaromanaqueno
tieneen cuentaciertos hechos:laexistenciade formasdistintasde propiedado
uso y sutransmisión,las posibilidadesde fragmentacióndeun patrimoniorural
o la presenciade un conjuntode prácticaseconómicasmuy variadoen elfun-
dus. Estos factoresdeterminanlas característicasy distribución del hábitaten
un territorio. En particular,sabemosquela propiedaden el mundoromanose
presentaconfrecuenciamuy dispersa,comoresultadode unavariedadde for-
masde adquisicióny transmisión(compra-venta,herencia,donación;confis-
cación,en el caso de la propiedadimperial)’08. Estasituaciónde hechopre-
sentaciertasventajas,puespermitela integraciónde un conjunto muy amplio
de prácticasy posibilidadeseconómicas,cuyaexplotacióndependedel interés
del propietario.La dispersióndel patrimonio permite, así, emprenderel culti-
vo deproductosdiversos, actividadesartesanaleso laexplotaciónde recursos
naturales.La actuacióndel propietario,en estecontexto,es fundamentalpara
entenderla organizacióninternadel fundus,o del conjunto de fundi poseídos
en un territorio, y las diversas solucionesadoptadas:subdivisiónen diversas
partesfundi, especializaciónen ciertasproducciones,etc.t~.Todasestassolu-
cionesinciden directamentesobrela organizaciónde las infraestructuraso de
los edificiosresidencialesy dependencias.Porestarazón,es arriesgadotradu-
cir automáticamenteen términosjurídicosunaevidenciaarqueológica.

El problemade fondo del planteamientoseñalado,sin embargo,es quela
confusiónentresistemasde explotacióny propiedadconduceaunavisión con-
tinuistay estáticade la evoluciónde lapropiedadrural. Se hallegado, incluso,
adefenderunapervivenciacasi invariadade laestructuraestablecidaen época
tardorrepublicanahastalaAntiguedadtardía110.En estecontexto,fenómenoso
acontecimientosbienconocidosapenasaportaríannovedades,cuandono refor-
zaríanel esquemahistórico propuesto:las migracionesa Hispania,en las que

106 Cir. Prevosti, 198 Ib, 43; y sus conclusiones, en las pp. 534 y Ss.; la autora, en un reduccionísmo
extremo, identiftca estroctura de la propiedad y densidad del hábitat rural.

07 Arribas, 1963, 197 5.; Prevosti, 1981b, 534, 536.
~ R. Duncan-Jones. 1976.
09 Sobre la autonomía del propietario en la organización del fundus: L. CapogrossiColognesi, 1981b,

35! s.s.; P. W. de Neeve, 1984b; comapárese con la división de un alfar en partes que aparece en los P Oxy.
3596 y 3597.

~ Prevosti, 1981b, 561.
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se hace referenciaexplícita a diferenciassocio-económicas(por ejemplo,
Caes.,BC., 1,51),las fundacionesde colonias,la presenciade grandespropie-
tarios. Seríaigualmentedifícil relacionarun fenómenoeconómicocomo la
viticultura,que conoceunaintensidadparticularsegúnépocasy zonas,con la
evolucióngeneraldel medio rural de la provincia. Por último, de modo más
amplio,resultadacasi imposibleanalizarla evoluciónde lasestructurassocío-
económicasde la Tarraconensey explicar el desarrollode un grupo social
capazde accedera la elite dirigentedel imperio en los ss. í y It d.C.111.

Un análisismásprofundo de la evidenciaarqueológica,referidaal pobla-
mientorural, o centradaestrictamenteen la produccióncerámica,muestraun
panoramamuchomenoshomogéneo.En primer lugar, se ha comprobadola
existenciadegrandespropietariosromanoscon interesesen laviticultura dela
Tarraconense.El casomás conocidoes el de Cii. Cornelius LentulusAugur,
cuyamarcaaparecesobre ánforasPascual112. Estavinculación es especial-
menteinteresante,puestoquenos informa, además,sobreformasconcretasde
constituciónde la gran propiedaden un medio provincial: el favor imperial,
bienconocidoen elcasodeAugustoconrespectoasuspartidarios,y losbene-
ficios derivadosdel ejerciciode cargospolíticos’ 13 Peroesteno es un casoais-
lado; existela posibilidadderelacionarcon la granpropiedada otros persona-
jes identificadosen la epigrafíaanfóricaquesin dudareflejanla presenciade
familias importantes,en algunoscasosasentadasen épocarepublicanacomo
resultadode las migracionesitálicasa Hispania114 La existenciadeesta gran
propiedadse relacionamejorconun modeloagrícolabasadoen elevadasinver-
sionesy queintegraun amplio conjuntodeactividadesrelacionadasconlapro-
duccióny comercializaciónde un excedente115 Estagranpropiedadtambién
puede interesarseen el desarrolloautónomode las mismasprácticascuando
proporcionanuna rentabilidadelevada.Una situación similar se constataen
ciertasáreasde Italia vinculadasa la exportaciónde vino y aceite (Tirreno,
Adriático)’ 16 Con todo, no puedeexcluirselapresenciadepropietariosmedia-
noso pequeños.Algunos de ellosdebieronestarencondicionesde producirun
excedentey de reproducirestemodeloagrícola,integrandoactividadesartesa-
nalesa escalamás modesta117 El problemaresideen cómo calificar en térmi-
nos socio-económicosla mayoríade ¡ria noinina que aparecenen las ánforas
de la províncía.

Vid. P. Le Roux. 1982.
112 p, Gianfrolta, 1982; Tácito (Anis., IV, 44. l) y Séneca (De ben.,11,27,2) reflexionan acerca de sus

riquezas y el modo de adquisición.
‘‘3 Se trata, en palabras de C. Nicolel, 1988, 194, de lesrentes<¡u poavoir.
~ L Venulejus. C. Mussidiusflepos: vid. Tehernia, 1987, 333 5.; cfr. Gorges, 1979, 104.

lIS Di Porto, l984b, 3240.
lib Manacorda. l989. 453 ss.
“ Miró, l988, 226 ss.
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Estadiversidadenla estructurade lapropiedadnos permiteanalizarmejor
ciertoshechos.En concreto,es posiblequela expansióndela viticultura de la
Tarraconenseen épocaaugusteadebarelacionarseconunaimportantereorga-
nizaciónde la estructurasocio-económicaqueactuóen un doblesentido.Por
un lado,hacialaconstitucióndeunapequeñao medianapropiedadcomoresul-
tado de la colonizaciónoficial enciertasáreas;el mejorejemplo, relacionado
conel asentamientode veteranoses Barcino118 Estetipo de actuacionesdebe
relacionarsecon una política más amplia, iniciada con César119 Por otro, la
prácticadeAugustode recompensara suspartidariosy la intervencióndeéstos
en la sistematizacióny administraciónde los territoriosprovincialespermitiría
la apariciónde la gran propiedad.La evoluciónde la estructurasocio-econó-
mica de la provincia(por ejemplo,en los mismosnúcleoscoloniales)favore-
cería ulteriormentesu expansiónen ciertasáreas.Los interesesde estosgran-
despropietariosdebieronincluir, además,lacomercializacióndelaproducción
vinícola,en gran parteaprovechandosusprivilegios comoelitet2O. El panora-
ma se revela,en resumen,muy complejoy muestraun desarrollomenoslineal
de lo quese hapretendido.Sólo estopermitiráexplicarlaevolucióngeneralde
la viticultura en la Tarraconensey, a la vez, valorar la posiblediversidadde
ritmo y entidad del fenómeno(y su relación con un marco económicomás
amplio)en áreasconcretas.
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1.. l.Aumediíía (T¡‘¡ana> 31.- can Riniere (Badalona)
2,- Mas del Camorra (Benifaller) 32.- Alella-Aannpisna (Atrita)
3. Mas del CoIl tRiudoras) 33.. CaS Ros de les Cabera (El Mastina)
4.- Masde t.Anmnni Coria Riudortísí 34.. Riera de Tea (Masnoal
5.. rinneba del Casielton (Riudoma> 35.. Club de Tenais Barcelona (TriS>
6.- Molina atoas <Riadono) 36.- Veinae del Sant Cris’ (Cabrita)
7,. a Usada (Reus) 37.- Sant Sebastiá (Argentorsa>
8,- Cl Vitar (Reus> 38.- can Poneil tAngcntona)
9.. Eta Antigonts (La Canonja. Tarragona) 39.. Tone Llauder (Manará)
lo,- Unhanización Rincón del César (Creixetl> 40.- santa Cecilia (Matará)
II.- El Vitannar (calaren> . 41.- Les Cuarten (Matará)
2.- Adarré (Vilanora i a GeLíní) 42- St Monee? (Llavaneres)

13. Sant Bol 43.. lIorna Nona (Arrnys de Mar>
14.- Can Pedrerol (caaleltbisbal) 44., El sol del Camnrp (Sant vicen~ de Monrain>
15.- can ratonen (El Papiol) 45.- Tone Manina <Sant Pol>
¡6.-Can Jofrensa (Serrana) 46.- El Moré (Sant Pat>
¡7.- La Salen (Sabadell> 47.-El Rosen iCalelta)
8.- Can Pee (Sant Quiree) 48.- Can Viader (Matgeae)
9.- Santa Maria deten Femes (Ccrdaayota det Valtis) 49.. Fenals (I.toner)

20.- Cansp Den Ventura de lolter >Sna. Perpeena de Mn
8eda) 50.- Mas Cante ¡ (Tosta)

21.- Cueree Hatotes (caldos de Morrebnti) St.. SAgaró (Caarrlt.Ptaeja DAro)
22.- Can Caeerac (Catdes dr Montba>) 52,- cae Llanamna (Plarja DAro)

ni Miqael deis Manires (Catales de M,nnebuií 53.- cap Roig (Calonge>
24.- Can Vendrelí (Sta. Estájia de Ranqana> 54.. Patanliás (Palamós)
25.- Can Cabur Sra. Catília de Ron (ana) 55.. 1-jafrane )Patafragell)
26.- can Callee (Lhnars dett Valíba) 56.- FI vaed (mapa)
27.- Nrra. Sra. del Pon (Barcetana) 57.- Cal Menut >En,nedáa.Coenetls de Temo
28.- Moníjala (Barcelona) st.- La Bomba >Vilarnacolum.Tomtetla dr FIad»
29.- Avda. Franeese Cambé (Bareetona) 59.. Pnig Redon tCor5h)
30.- Can Valta (Badalona)

FIGURA 1.— Distribuciónde los centrosproductoresde ánforasen el NE
de la Tarraconense


